
IflUfl1     nfl  iOfl’I  flUüi  I1  l  fl  )9flÇ-_JflU   jIJj   

A  T3  E ,L  E T’ RL.  SYCUL  T UR<
IIFIXit1IflIMí1flUJJ19j(LtnU1!(  HUIIi

El  ímpetu de su sangi’e ju
venfi  hace  brotar  en  Pedro
Guerréro  un  verso  violento,
doloroso,  que se  retuerce  co-
mo  en  volutas  cuando  sale
de  su  dentro  al  aire  de  la
confidencia.

Pedró  Guerrero  es  poeta
lorquino  y  su  verbo  está  re-
quemado  al  sol  de  la  helió
polis  natal,  cuando  nos  . dice
sentires  amargos  sobre  la
tragedia  de  la  tierra  fecun
da,  esterilizada  por  la  sed.
Pasión  ardiente  la  del  poeta
en  esa  singladura  de  su  11-
rico  bajel,  la  primera  parte
del  libro  que  acaba  de  publL

 SHAKESPEARE
  .. GIGANTE

   Con la  misnia  etruC
-  tura  —y  el  mismo  cui

 dado—  que  en  los  doe
 números  primeros  —Cer
 vantes  y  Moliére—, ha

.  aparecido  el  tercer  “gi
  gante”,  S h a kespeare.

..   Los  capítulos  son  —tras
,_  un  breve  fragmento  del

 testaniento—  el  niarco
.   del  teatro  en  el  que  se
 :.  mueve  el  autor,  su  vi-

  da,  sus  intérpretes,  el
contorno  histórico  y  nr-

 .  tístico,  “Shakespeare”
4   intimo,  sus  obras,  sus

 personajes,  sus  ilustra
     ..,  dores,  sus  criticos  y una
      breve antología.  Se  cje-
     ;  rra  con  un  doble  capi
   ‘  tulo  sobre  la  critica  y
,   la  vivencia  hoy  del  ge-
   f.  lijo.

        Como más  novedosos
    ,   —en  el  plano  de  divul

:      •  gacióri  en  i  que se
   .   tra  este  volumen—  qul
     -  zas  sean  los  capitulos

   .   de  ilustraciones  los más
     :  interesantes  con  magnl

     :   fiCSS reproducciones  ap   todo  color.  En  cambio,
 .   la antologia  resulta  es-

.     casa
,    t    El conjunto,  sin  em
-:             bargo, es  un  bonito  ma-
i       nual,  bastante  completo

      yalalcancedelama
   -   rio,  de  uno  de  los  ma-

      yores  creadores  del  ge-
        ajo  huniano

     SHAKESPEARE.—  Co-
.    ,  ,   lección  ,‘l.os  gigan_      .    te&’.  Ecirial  Pren

 .  ‘:   sa  Espa&Ia  134  pá
.   0     ginas.
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car,  “los  versos  de  pedro
pueblo”.  Respeto  su  ortogra
fía  de  minúsculas.

Pero  no es  distinto  cuando
pulan  otras  cuerdas  de  su
guitarra,  singularmente  la de
Eros,  con  una  especie  de  f u-
ria  de garra de fiera. Tal vez,
si  se  asoma  a  la  orilla  de  la
mar,  que  es  necesariamente
la  de  nuestro  Mediterráneo,
anariza  los  acentos  al  sopio
de  sus  brisas  apacibles.  Se
diría  que  su  amistad  con  el
poeta  ausente  de  MarInero
en  tierra”,  le  inspira  mo-
mantos  de  calina,  de  una
cierta  dulzura,  cuando  por
ejemplo,  ha  descubierto  que
la  luna  hace  cantar  una
Nana  para  la  madre  blanca,
sobre  Ia  olas  del  haz  de
aguas  móviles.

Y  asimismo  en  los  poemas
de  la  amistad:  a  Rafael  Al-
berti,  a  José  María  Párraga,
a  Eliodoro Puche... La amis-
tad  es  un  valor  positivo en  el
acervo  de  sentimientos  de
Pedro  Guerrero.

J.  BALLESTER

EL  PUENTE  DE
rio”.  Edit.  Plaza  Janés.

Un  hecho  dramático,  la
muerte  de  una  muchacha
ahogada,  conmovió  la  vida
política  de  los  Estados  ¡.Ini
dos  hace  menos  de  dos  años
e  interesó  enormemente  en
todos  los  países.  La  joven
se  llamaba  Mary  Jo  KO-
pechas  y  la  acompañaba, en
los  momentos  del  accidente,

CHAPPAQUIDDICK”,  por  Jack  Olsen.
s.  A.  Barcelona,  1970. 320 páginas.
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el  senador  Edward  Kennedy,
posible  candidato  para  la
presidencia  de  la  gran  na
ción  americana.  Lo  sorpren
dente  del  SUCeSO era  la  tre
menda  nebulosa  que  envol
vía  el  accidente.  Y,  por  aña
didura,  la  extraña  actitud
del  más  joven  de  los  Ken
nedy,  que  no  dio  cuenta  del
mismo  hasta  muchas  horas
después  ---cuando ya  era  co-
nocido  en todo el  pueblo--- y
que  inclusO abandonó el  lu
gar  sin  razones  convincen
tez,  lo  que  motivé  una  que-
rella  de  las  autoridades  lo-
cales.

La  muerte  de  Mary  Jo
fue  relatada  por  el  senador
de  una  manera  increíble,
tanto  en  su  declaración es-
crita  ante  la  policía,  como
en  una  posterior  interven
ción  ante  la  televisión.  Sn-
mediatamente  surgieron  dis
tintas  teorías  para  explicar
un  S U C e s o  que  resultaba
inexplicable  y en  el que  exis
tían  puntos  borrosos  y  has-
ta  afirmaciones  contradicto
rías.  ¿Qué  sucedió  en  reali
dad  en  Chappaquiddick?

Jack  Olsen,  en  este  libro
da  cuenta  de  sus  investiga
ciones  y  llega  a  una  conclu
alón,  que en  síntesis  es  ésta:
Edward  Kennedy  acompa
ñaba,  efectivamente,  a  Ma-
ry  Jo,  en  automóvil,  pero
abandonó  éste,  a  la  vista  de
un  policía,  por  temor  a  que
se  interpretase  mal  este  pa-
seo  nocturno.  Entonces,  la
j  o y e n  siguió  conduciendo,
equivocó  el  camino  y  se  pro-
eipitó  en  un  canal  donde
murió  ahogada.

El  libro  es  muy interesan-

te,  tanto  en  la  recopilación
de  datos  y  testimonios,  para
intentar  esclarecer  la  ver-
dad,  como  por  las  informa-
clones  que  suministra  sobre
los  hermanos  Kennedy  y  en
concreto  sobre  Edward,  cu
ya  carrera  política  cuenta
con  bastante  detalle  desde
sus  comienzos

Escrito  con  sentido  peno-
dístico,  con  especial  matiza
ción  en  los  detalles  huna
nOS   anecdóticos,  este  in
forme  sobre el  triste  suceso
de  Chappaquiddick, posee  el
atractivo  de  lo  novelesco  y,
a  la vez, la  palpitación de lo
auténtico.  Es  un  trabajo  se-
rio,  concienzudo,  que  inten
ta  arrojar  luz  sobre  una  os-
cura  cuestión  en  la  que ca-
ben  variadas hipótesis  y  cu
ya  verdad sólo  conocen  unos
—..

LC.

Nos  llega  esta  novela  de
Mazné  (1)  die  años  después
de  su  primitiva  redacción  y
pese  a  lo  de  “revisada  y  co-
rregida  por  el  prOpio autor”
no  deja  de  tener  un  sabor  a
ópera  prima,  titubeante  e
irregular,  que  posteriormente
granaría  en  esa  Interesante

novela  “Ultimas  tardee  con
Teresa”,  que  mereció  para
Juan  Marsé  el  premio  Bi
blioteca  Breve  1965,  hija,
contInuación  y  consecuencia,
de  aquélla,  pues  personajes,
situación,  clima y  deternnna
do  y  amargo  sabor  a  crítica
de  clase,  humor  y  hasta
amor  por esa Barcelona  y  sus
gentes  de  variada  andadu
ra,  están  en  ambas  novelas,
en  la  primera  con  cierta
fuerza  ingenuista  y  mani..
quea,  en  la  posterior,  con  un
análisis  más  profundo,  ma-
duro  ‘  acabado  de  persona-
jes  y  contorno  sociopolitico.

Porque  Juan  Marsé  nos
cuenta  una  historia,  desde
esta  cara  de la  luna,  llevan-
do  la narración con altibajos,
dudosas  sintaxis,  groéores de
expresión  innecesarios,  abu
rnldaniente  en  ocasiones,  y
sin  embargo, la  atención  del
lector  va preocupándose poco
a  poco,  por  las  peripecias,
vacías  y  existenciales,  de  sus
personajes  --Miguel,  Lavinia,
Guillermo,  nadie  más--  no
por  lo  elle  tienen  de  mdlvi-
dualidades,  si  no  por la  ace
rada  crítica de una  clase  --la
alta  burguesía  catalana.  aco
modada  y  anestesiada  en  los
felices  sesenta.  .  tan  ruine-
rable  para la  sguda  e inteli
gente  ni 1 r a ci a  del  antiguo
apnendF’  de  joyero.

Por  ello  el  libro  nos  inte
resa  aunque  no  nos  conven
za  en  su  parcialismo  El per
sonaie  principal  —Micuel—
nos  dará  un  confuso  e inma
duro  revolucionario  que  lan..
zará  anatemas  sobre  la  clase
de  la  tnie  cleciende  y  en  la
que  se  refuria;  Guillermo
ahogará  en  vino  sus  frustra
ciones  de  adolescente:  Lavi
nia  arrastrará  su  insecuri
c!ad  hasta  la  de  su  amante.
Luego.  ¿qué?  Según  nos  un-
rece  Marsé  nos  da  una  lee-
ción  sociolórica  ya  ai:e  si
b  i e n  lo  atacado.  atacado
queda.  los  atacantes,  fofos,
inconsecuentes  y  sj  nervio,
verdaderos  antihéroes,  re-
presentan  la  total  incanaci
dad  de  una  clase  de  producir
individuos  que.  desde  dentro
o  en  su  periferia,  puedan
elevarla  a  niveles  humanos,
culturales  y  sociales  de  au

-téntica  dignidad,  Pero  ver
este  espectáculo  desde  una
vertiente  combatiente,  unila
teral  y  apasionada,  es  propio
de  una  obra  joven  que  ya
anuncia  al gran  narrador  que
hemos  encontrado  en  sus
obras  nosteniores.  Y  nos  da
una  visión  de  lo  que  años
después,  precisamente  otro
catalán,  llamarfa  con  cierta
soma  y  con  mucho  amor  la
“gauche  divine”.  Pero  esta
es  otra  historia  ya  oue nues
tro  llbr’  se  publicaba  por
vez  primera  en  1960.

s.  MONTESINOS

(1)  “ESTA  CARA DE  LA
LUNA”,  de  Juan  Mars&-Bi
blioteca  Breve  de  Bolsillo.—
Libros  Enlace.

Las  nuevas
comunidades
de  la  Igleski

No  sabemos  el  futuro  de
la  Iglesia  y  los  cambios  que
adoptará  para  meterse  en
las  nuevas  estructuras  del
mundo;  lo  que  sí  es  cierto
hoy  que  estamos  de  yuelta
sociológica  y  políticamente
de  aquellas grandes  y  “tota
Jitarias”  Organizaciones  que
no  pedían  abarcan  los  pro-
blemas  de  las  pequefiue  co-
munidades  y  grupos.

La  familia,  el  equipo  de
trabajo,  el  agrupamiento  es-
table  por  afinidades  parco-
nalca  están  rebasando  loe
marcos  puramente  territo
riaes  en  los  que  se  solían
encerrar  la  única  coinuni
dad  eclesial  reconocida  que
era  la  Parroquia.  Sin  negar
a  ésta,  porque  el  cambio  en
la  Iglesia  no  es  supresión
sino  síntesis,  por  convergen-
cia  de  un  proceso  teológico
y  sociológico a  la  vez, se  re-
valorixa  la  Iglesia  local.  es
decir,  aquella  reunión  de
cristianos  que  no  rompe  su
situación  original  sino  que
la  aprovecha  para  instaar
alli  todOs  los  elementos  ne
cesariOs.  litúrgicos  y  apoató
licos.  para  que  pueda  con-
vertirse  en  una  auténtica
Iglesia  a  escala  personal  y
de  grupo.

El  autor  de  este  Libro (11,
estudia  este  fenómeno  de
las  nuevas  Comunidades  de
Iglesia  Con  mucha  claridad
y  aprovechando  las  expe
riencias  de  hispano-Amén
ca,  pionera  en  esta  nueva
organización  eclesial.  Entre
nosotros  ha  estudiado  el  fe-
nóeno  Manuel  Useros  en
libro  también  de  esta  Edi
tonal,  desde  un  ángulo  qui
zá  más  especulativo.  A  te-
des  se  nos  impone  una  “es
pinitualidad  del  cambio”  si
no  queremos  frenar  el  espi
ritu  que  anima  la  Iglesia.

Educados  en  una  máxima
valoración  de  la  Parroquia
como  única  manifestación
de  la  Iglesia.  urge  conocer
oti’as  formas  de  implante-
ción  institucional  de  lo  cris-
tiano.  Esta  de  las  comunt
dades  de  base  está  resultan-
do  una  fórmula  eficaz  para
integrar  el  gran  fenómeno
de  “pnivatización”  de  toda
la  vida  que  los  sociólogos
detectan  como  signo  de
nuestra  modernidad.

ANTONiO  IIERNANDEZ
Pbro.

(1)  “COMUNIDADES
ECLESIALES  D E  BASE”,
por  Antonio  Alonso. —  Edi
ciones  “Sigueme”.  —  Sala-
manCa.  1970.
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UN  KENNEDY,  EN
EL  BANQUILLO

Colección  “La  vida  es

1 NÁ DF AS MEJORES 1•
!  NOVELAS      1
:  HISPANOAMERICANAS 1
.     Una de  la.s mejores  novelaS que  nos  flan  llega-  ::    do de  allende  el  Atlántico  es  de  un  escritor  perua-    •
.    no, del  poeta  Manuel  Scorza,  y  se  titula  “Redoble    •

:    por Rancas”.  Esta  obra  se  presentó  al  premio  Pla.    neta el  año  que  lo  obtuvo  Ramón  J.  Sender.  Las    .

:    coa tendrían  que  venir  asi,  para  que  ese  libro  :.    fuera el  finalista  y  no  el  ganador.  Pero  la  nove1    •
.    luego de  un  largo  año  de  espera,  ha  salido  a  la:    calle, y  en  una  hermosa  colección.  “Redoble  por    •
.    Rancas” es  leyenda,  es  fábula,  es  novela  herma.    •
:    sa, limpia,  poética  donde  la  violencia  del  pueblo.    que se  rebela  queda  como  atenuada  por  el  decir    •
.    pausado  de  unas  hombres  que  desde  siempre,

:    aprendieron a  morir  (1) .

.       Un desconocido  mundo,  el  de  la  altiplanicie  :
:    peruana, con  pequeñas e  ignoradas aldeas,  apare-    •.    ce aquí,  precisamente  cuando  del  abandono  van  a    •
1    pasar a  la  desaparición, a  la  muerte, por  esa  fuer-  :
:    za incontenible  de  las  empresas  mineras,  que  han    •
.    llegado a  los  mismos  cerros  —a “Cerro  Paseo”—,

:    donde ya,  en  tiempo de Felipe  II,  y  después,  todos    •
.    los expedicionarios y  buscadores del  metal  precio-  :
:    so se  acercaban,  subiendo  muchos  metros,  para    •.    buscar riqueza,  dejandose  por  allí  los  huesos,  se-    1
.    gún expresión  del  novelista.         :
:       No sé  si  hablarán  mucho,  poco  o  nada  de  es-    •
.    ta obra.  El  “boom”  suele  traer  eso.  Todo  se  cen
:    tra en  el  lanzamiento  de  unos  nombres:  esos nom
.    bres se  quedan  fijos,  y  parece  que  ya  no  existan  :
:    otros. Pero  ahora,  para  mí,  el  de  Manuel  Scorza    •.    pide, exige  un  merecido  puesto  de  honor.     :
:                         RODRIGO RUBIO
.
:    (1) “REDOBLE POR  llANCAS”, novela  de  Manuel    .
e       Scorza.— Colección  “Grandes  Narradores  Unu-  ::       versales”.— Edit.  Planeta.—  Barcelona,  1970.    .
.       293 páginas.  175 pesetas.         :.
.

PRIMERA NOVELÁ
DEL POETA
MANUEL ARCE

“Testamento  en  la  montaña”,  es  la  historia  de  un  Secues
tro.  No  es  una  larga  historia,  nl  tampoco  una  larga  novela.
Sus  238 páginas,  pese  a  la  simplicidad  de  elementos humanos
—o  tal  vez por eso  mismo— se  sorben,  más  que se  leen,  de un
tirón,  con  interés  creciente,  sin  fatiga  alguna.

No  se  trata  de  un  secuestro • político,  y  nada  hay  de  com
plejo  en  torno  al  mismo.  Por  el  contrario la  sencillez  y  rus-
ticidad  de  sus  personajes,  dibujados  con  mano  maestra,  el
ambiente  —pueblo,  montaña—  contribuyen  a  dar  un  extraor
dinario  énfasis  dramático  a  la  acción  que  sostiene  un  ritmo
narrativo  intenso,  (lo  que  hoy  se  llama  “suspense”),  con  la
sorpresa  de  un  desenlace  inesperado  y  ácido.  Si  tomamos  co-
mo  ejemplo  de  buena  novela  sobre  secuestro  el  libro  de  Paul
Vialaz  “Clara  y  sus  raptóres”,  cuya  versión  cinematográ,fica
interpeetó  Minou  Drovet,  en  nada  tiene  que  envidiar  esta
obra  de  Manuel  Arce,  que  obtuvo  con  ella  el  Premio  “Con
cha  Espina  1955”. Fue  1& primera  irrupción  del  excelente  poe-
ta  en  el  ámbito  de  la  novelística.  En  su  realismo  deSgarra
do,  pero  con  mesura,  sin  cargar  las  tintas,  se  advierte,  jirn
taniente  con  su  vivacidad  narrativa  y  el  diestro  manejo  del
diálogo,  un  instinto  infalible  de  la  Intriga  de  estilo  directo,
sin  recursos  efectistas  y  una  .s€?rvaci&i  —mejor  diríamos
sensitiva  impugnación  del  paisaje  exterior—  pero  también  in
tenor  de  las  tres  figuras  principales  Sobre  todo  “El  Bayona”.
un  tipo  digno  de  la  pluma  de  Hemingway,  casi  como  otra
cuarta,  la  equívoca  Angeles,  factor  sorpresivo  del  relato.  (1).M.   C.
(1)  “Testamento  en  la  montaña”,  por  MANUEL  ARCE.  —

Editorial  Planeta.  —  1971. —  . Autores  españoles  e  his
panoamevicalioS.
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MEDICINA
PARA TODOS
El  D.  Octavio  Apari

cio,  discípulo  de  don
Gregorio  vlarañón  y  es-
pecialis.ta  en  nutrición
desde  más  de  una  vein
tena  de  años,  empren-
dió  hace  tiempo  una  in
Latigable  cruzada  de
asidua  colaboración  en
varias  redes  radiofóni
cas.  EjemplOS  “Cesta  y
compra”  y  “Guía  ah
mentaria”.  Su  libro  (1)
“La  alimentación  del
sano  y  del  enfermo “,  es
una  elaboración  de  sus
charlas,  partiendo  d e
todo  el  material  redac
tado  —varias  de  ellas
originales—  da  una  am-
plisima  visión,  donde,
en  seguimiento  de  la
conocida  frase  de  Don
Quijote  —“Lláneza,
Sancho,  que  toda  afec
tación  es  mala”—,  el
Dr.  Aparicio, elimina’ to
talmente  la  jerga  cien-
tífica  para,  con  una  in
frecuente  dosis  de  ame-
nidad  y  sencillez  que
agradecemos  los  indoc
tos  en  Medicina.  poner
al  alcance  de  todas  las
culturas  e  inteligencias
—y  de  todos  los  bolsi
lbs—  un  enorme  caudal
de  conocimientos  en  un
lenguaje  de  fuarza  su-
gestionadora  irresistible.

e  0*

En  igual  línea  cabe
Incluir  1 o s  volúmenes
xv-xvI  y  I-IT
de  “Curarse  en  salud”,
torrente  de  consejos  so-
bre  la  casi  infinita  ini-
sación  de la  problemáti
ca  humana  en  sus  dos
circunstancias  tempora
lea  fásicas:  prevenir.  en
salud.  la  enfermedad,  y
obtener,  en  enfermedad,
la  salud  (2).

M.  C.

(1)  Dv. Octavio Apa-
rielo:  “La  alimentación
del  sano  y  del  enfer
mo”.  —  Madrid,  1970.
Páginas:  p20. —  Precio:
150  pesetas.  —  (2)  Del
mismo  autor:  “Curarse
en  salud “,  volúmenes
xv_xvI  y XVII-XVIII.
Madrid,  1970,-Precio de
cada  uno,  55 pesetas.
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NUEVASb MODERNAS, PRIMERISIMAS MARCAS CON UN  AÑO
DE GARANTIA A UN TERCIO DE SU VALOR

FUNDAS, ALFO:MBRAS* PORTA-EQIJIPAJES, ANTI-ROBOS Y TODOS LOS ACCESORIOS
DEL AUTOMOVIL A PRECIOS IRRISORIOS

ENVIAMOS A  PROVINCIAS

EXPOSIfJON Y TALLERES DE MONTAJE Y REPARACION:
AVENIDA DE DENIAI 1 —  A 1 1 C A N T E (Junio a Scalextric);1]
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